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  PRÓLOGO




  La cadena de sucesos que constituyen el tema aquí tratado, pudieron haberse originado en cualquier lugar de la geografía colombiana, que mezclados con algunos acontecimientos históricos, e imaginativos tratan de re-flejar una historia más, de las muchas protagonizadas en forma incógnita por “inmigrantes colombianos”, que un día decidieron plantarle cara a la precariedad de sus vidas y “Saltarse el Charco”, con destino a “La Madre Patria”; esa España que para ellos hoy, más que una madre parece una madrastra.




  El autor procura describir en forma sencilla, sin pretensiones literarias, la autenticidad humana y espontánea, de la que emergen las personalidades de los actores, con sus sueños, penas, alegrías, ambiciones y desengaños, eso sí, esperando contar con la comprensión y complicidad del lector.




  El calificativo de “inmigrante”, se ha utilizado en España con fines electoralistas, principalmente por el Partido Popular y el Partido Socialista Obrero Español, talvez un poco despectivamente por el primero e interesadamente por el segundo, para señalar a esos seres humanos, que ilusionados por el esplendor económico del Estado de Bienestar de la lejana Europa, tejieron muchos de sus sueños, con el entramado de la soledad y la realidad desesperada de sus vidas, en noches silenciosas, cubiertas por el manto de la esperanza, todas con un drama familiar extremo al fondo, y un éxito dudoso cuyo precio en algunos casos, puede alcanzar el de sus propias vidas.




  Los siguientes ejemplos reales, ilustran lo anteriormente expuesto: el soldado colombiano John Felipe Romero, fue muerto en Afganistán el 01-02-2.012 y su compañero Daniel Ospina resultó herido; la soldado Niyireth Pineda Marín de 31 años, madre soltera con un hijo, fue muerta en Julio de 2.011 y su compañero Jhony Alirio Herrera Trejos de 28 años natural de Bogotá, resultó gravemente herido, todos defendiendo los intereses de España.




  Andrés Felipe Betancourt natural de Medellín, con 25 años en 2.005 en un accidente laboral, perdió la mano derecha picando carne, en una fabrica de embutidos por € 3,60 la hora, entrando a las 8 A.M. y sin hora de salida fija, no tenía papeles de trabajo ni permiso de residencia, trabajaba allí desde el 2.003, la empresa dijo que solo llevaba 10 días y no lo tenía afiliado a la Seguridad Social, dolorosos hechos notablemente destacados por los medios de comunicación.




  Otros miles de “inmigrantes”, en silencio, carentes de publicidad, y en la sombra, se dedican a cuidar ancianos, servir en los trabajos mas humildes y duros, del campo o de la construcción, trabajos desechados por los españoles; oferta laboral por la que “nuestros inmigrantes”, enarbolaron como bandera la esperanza y su fe en el futuro, para embarcarse en la aventura de encontrar un porvenir digno y más humano en éste país, a través de su trabajo, ignorando que abandonaban lo que podría ser un mar sin fondo, para sumergirse en otro similar o peor.




  El “inmigrante” busca la solución ansiada a todos sus problemas y necesidades, en otro país, aferrándose a su ilusión, como el naufrago que encuentra un modesto salvavidas en la inmensidad del océano; hay que recordar que “los inmigrantes” existen desde los tiempos bíblicos, el llamado “Pueblo de Dios”, también lo fue y tratado como tal en Egipto; la historia de España está repleta de ejemplos de “inmigrantes propios”, cuyas huellas aún prevalecen en todos los rincones del mundo, pero la sociedad española parece sufrir de amnesia y rechaza a los foráneos aunque los explota, sabe que los necesita, pues son mano de obra barata, utilizada en la “economía sumergida”, para paliar los problemas demográficos y económicos de un país cada vez más envejecido.




  Las estadísticas denunciadas por los entendidos en la materia, predicen que “la inmigración”, seguirá siendo necesaria, y ese problema se convertirá en acuciante en fechas no muy lejanas.




  Una de las causas de ése tratamiento hipócrita, se hizo evidente en el efecto de la “crisis económica y financiera” sufrida por el país, al reventar la burbuja inmobiliaria de la Industria de la Construcción que todo el mundo conoce, pero el objetivo del autor no es analizar ese tema político, social y económico cuya solución le corresponde afrontar con valor y entereza al gobierno de turno.




  Colombia es una tierra hermosa, fértil, soberana, son sus hijos de raza dura, noble, culta y orgullosa de su ascendencia, que se debate hace mas de sesenta años en un mar de violencia, sangre, saqueos, secuestros, corrupción y descomposición social, causa y efecto que ahoga a su pueblo y que ha degenerado en una guerra contra “Las Farc”: terroristas y narcotraficantes, con índices extremos de criminalidad, tema tratado con amplitud mediática en todo el mundo libre, especialmente cuando las fuerzas armadas del gobierno colombiano, dieron “de baja” a Raúl Reyes, al “Mono Jojoy” y Alfonso Cano, el nefasto triunvirato de sus principales cabecillas, que ha teñido con el rojo de la sangre de millares de colombianos inocentes todo el territorio patrio.




  Todo ese triste y caótico panorama, constituye uno de los principales motivos, para que el colombiano emigre de su país, buscando la luz de un vivir, sin morir lentamente; aquí no se trata de relatar atrocidades ya ampliamente denunciadas, por autores de gran prestigio lingüístico en otros trabajos literarios, sino de narrar unas historias particularmente humanas, sencillas, tal vez irreflexivas por la actuación de sus protagonistas, pero justificadas por el fragor de la incruenta lucha por el sobrevivir, que nacen en la distancia del tiempo, en los lugares entrañables de sus actores: el de sus rurales ancestros familiares, del papel que los obligó a desempeñar el destino, o el sino de cada uno, convirtiéndolo en un grito de protesta, contra lo que no debe ser, y de alabanza, a lo que sí puede ser: el amor, la tolerancia, el afán de superación y porque no decirlo también de sus ambiciones, resultaran éstas justas o injustas.




  Se cita parcialmente el modelo común de algunas co-municaciones oficiales, incorporándolas al relato, con el ánimo de disuadir a los aspirantes a emigrar”, ya que ilustran la desigual lucha que deben librar cuando lleguen a España, para superar las barreras legales impuestas por el Estado para controlar “La inmigración”; obstáculos vencidos por los protagonistas, gracias a su tenacidad personal y a la comprensión y ayuda que en muchísimos casos reciben por parte de la Comisión Española de Ayuda al Refugiado (CEAR en España).




  En otras palabras el autor aspira a que ésta narración sea una voz de alerta, más no de aliento, para que otros posibles “inmigrantes” se den cuenta de que en Europa, para ellos, no todo es color de rosa, y el precio de ese ansiado triunfo por residir en España, suele ser muy alto, y apartándonos de la Literatura de Imaginación aquí expuesta, a veces la vida real irónicamente, puede jugarles “una mala pasada”




  El autor ha “bautizado” a los protagonistas y sus lugares de nacimiento, con nombres simples, típicos, autóctonos, como un homenaje a la sociedad que compone la humilde pero bucólica campiña colombiana.




  EL AUTOR




  





  PROLEGÓMENOS




  La primavera despertó, cargada con la fragancia de la temprana floración de los almendros; en Abril el cielo se encontraba luminosamente azul, clarísimo, sin una nube, abriendo paso al tibio sol que derrotaba irremediablemente al crudo invierno de las semanas precedentes, la nieve había desaparecido totalmente del amplio campo que rodeaba el chalet.




  Ricardo salió lentamente a la cómoda terraza, aspirando con deleite el aroma que traía el aire fresco y puro llenando sus pulmones; no tenía la menor duda, sería un día maravilloso, sonrió eufórico contemplando el verdor de las encinas, descubriendo entre los altos pinos que rodeaban la parcela, una madrugadora ardilla, que al notar su presencia huyó con presurosa agilidad en busca de su madriguera.




  Bajó pausadamente la escalera de piedra, que conducía de la terraza al caminito que atravesando el jardín, terminaba en el portal de la calle, donde la noche anterior dejara aparcado su coche; subió al vehículo dirigiéndose como todos los días, al cercano pueblo de Villavieja para comprar el periódico, cuya lectura constituía su desayuno intelectual, y de paso saludar a Marcelina, pariente de su entrañable amigo Roberto.




  Ricardo la había conocido años antes en casa de Roberto, cuando éste vivía en un pequeño pero conforta-ble pisito, de un exclusivo barrio del norte de Madrid; entonces ella le relató, haber llegado a España con un “Visado de Turista” válido para tres meses, pero que vencidos los cuales, se quedó sin tener permiso de las autoridades de inmigración, pasando a engrosar las filas de los “inmigrantes sin papeles”, colocándose a “trabajar en la sombra” como empleada doméstica: en “la economía sumergida”, contando eso sí, con la ventajosa connivencia de su empleadora.




  Este sistema de trabajo doméstico, está muy extendido entre las colombianas, pues les permite trabajar sin problemas: las autoridades no hacen “redadas” en las casas particulares, permitiendo así a los patronos utilizar al “ilegal”, pagándole un sueldo inferior al mínimo establecido por la Ley, ahorrándose de paso el coste de la Seguridad Social, imponiéndoles además una jornada laboral superando la legal, obligándolas a trabajar los días festivos y escatimándoles las salidas y descansos; en otras palabras “explotándolas a gusto”.




  Se da la irónica situación, de que el Estado Español permisivamente “ayuda” al empleador, garantizando la asistencia médica al “inmigrante” en forma gratuita, por “razones humanitarias”, beneficiando exclusivamente al explotador.




  Le contó también, que era natural de un remoto pueblo en Colombia, donde había vivido en condiciones muy precarias, situación que la obligó a “buscarse la vida” en España, siguiendo el ejemplo de unas primas suyas que la precedieron, ganándose el sustento desde hacía varios años como domésticas; pese a ser una mujer mayor de cincuenta y cinco años, obesa y nada agraciada, se trazó el objetivo de casarse con un ciudadano español, aunque fuera desconocido y por ese medio poco ortodoxo, regularizar su situación de “inmigrante ilegal”.




  La suerte se puso de su parte, poniéndole en el camino a otra “inmigrante” mejicana, llegada a España en circunstancias similares, también doméstica que había conocido en una plazoleta en Madrid, cuando Marcelina sentada en un banco, comía higos por no tener nada mas que llevarse a la boca para mitigar el hambre, se llamaba Celestina; “Cusca”, les dicen en Méjico a las andariegas y chismosas; esa mujer era muy “lista”, practicaba la quiromancia, aprovechándose de la ignorancia y superstición de sus compañeras de labor, ganando así un dinero adicional: además de consejera de cabecera de Marcelina, se encargó del “trabajito” de conseguirle el marido que esta tanto necesitaba.




  Esa: ”águila azteca” ya veterana en España, no se había casado, pues era de imaginar que con su apariencia indígena y vulgar, ningún español le “haría el favor”, pero “conocía bien el patio” como ella solía decir; le presentó a Pablo, un hombre de mediana estatura, con cerca de setenta años, grueso, calvo, viudo y sin cultura: 




  “un currinche”, convirtiéndolo de la noche a la mañana en el “novio ideal”.




  Pablo había sido agricultor toda su vida, vestía siempre un raído mono azul de trabajo y gruesas botas de faena, era dueño de un pequeño y modesto piso, en el pueblo de Villavieja y de una minúscula parcela en las afueras del pueblo, que cultivaba sin ambiciones económicas por estar jubilado, criaba una pequeña “piara” de cerdos, que sacrificaba cada año en las fiestas de Villavieja.




  Ricardo se enteró luego por Eleuteria, nuestra protagonista, que entre la mejicana y Marcelina urdieron con la utilización de algunos elementos naturales apropiados, bien conocidos por Celestina en sus prácticas de brujería, un “menjurje” para que la noche de bodas, las sábanas quedaran manchadas de rojo, como si de sangre se tratara, con la ayuda de uno que otro grito y fingidos gemidos placenteros, Marcelina aparentó haber perdido su virginidad; la ignorancia y candidez de Pablo hicieron el resto: en esa forma la mejicana hizo realidad el sueño que Marcelina tanto anhelaba, y de paso Pablo con sus contertulios en el bar, se ufanaba de haber “roto” a una colombiana, sin hacer caso de la sonrisa socarrona de sus amigos, que lógicamente no lo creyeron.




  Se casaron sin que el amor tradicional fuera invitado, era un “matrimonio de conveniencia” como lo de-nominan los técnicos sociales; Ricardo en esa época, asesoraba desinteresadamente a Marcelina, haciéndole cartas de reclamación a la Seguridad Social, para la tramitación de su pensión de jubilada en Colombia, que ella por su ignorancia no entendía, y ayudarle a buscar trabajo a sus familiares.




  El día en que comienza nuestro relato, Ricardo llamó al timbre del portal del cuarto piso, en la poco transitada calle donde estaba localizada la humilde vivienda de Pablo y Marcelina, una construcción de cuatro pisos en ladrillo desnudo y sin ascensor, que también albergaba a ocho familias modestas, algunas de ellas marroquíes.




  Ricardo escuchó claramente por el telefonillo del portal, la voz de Marcelina preguntando:




  “Quien es”.




  Este que se caracterizaba por su talante bromista, con amigos y conocidos le contestó:




  “La Policía”




  Marcelina de inmediato lo identificó, respondiendo convencida:




  “Es don Ricardo”.




  Oprimió el botón de apertura de la puerta de la calle y esperó a que este subiera.




  Ricardo inició con energía el ascenso de la escalera hasta el cuarto piso, se encontraba en excelente estado físico, Marcelina lo estaba esperando en la puerta: se saludaron con el consabido “muy buenos días”, común entre los colombianos y pasaron los dos al pequeño salón-comedor de la vivienda, donde se encontraba Pablo desayunando; Ricardo se acercó para estrecharle la mano y decirle en broma:




  “Don Pablo, lunes y martes no se trabaja, como estás?




  Pablo con una amplia sonrisa le contestó:




  “Aquí recuperando fuerzas con café, porque no dan nada más”.




  Luego de algunos comentarios sobre el buen tiempo reinante, Marcelina se dirigió a Ricardo que se había sentado en el sofá, para manifestarle sin rodeos que su hermana Asunción, una mujer “cursi” que vivía en Bogotá, la había llamado por teléfono muy apurada el día anterior, para que le solicitara ayuda a Ricardo, a fin de que una señora colombiana, cuñada de Remigio hermano de Roberto, pudiera irse a vivir a España: Roberto no sabía nada de ese asunto.




  En realidad las dos hermanas habían estado complo-tando sobre el tema semanas antes; Ricardo le preguntó el nombre de la señora y sus antecedentes: ésta le contestó que se llamaba Eleuteria y era hermana de Gumersinda la esposa de Remigio.




  A Marcelina que le encantaba el “chisme”, se sabía la vida de todo el mundo, que divulgaba a su manera y cuando le convenía, comenzó a relatarle con todo detalle, que Eleuteria tenía 45 años, llevaba ocho de casada, pero tenía graves problemas de orden conyugal, razón por la cual estaba tramitando el divorcio, pues ya no podía aguantar más los malos tratos y agresiones físicas recibidas de su marido; además su mala situación económica era verdaderamente crítica por no tener un trabajo, consideraba que lo mas acertado era salir del país, máxime cuando no tenía hijos y todos sus hermanos estaban de acuerdo con esa decisión.




  Ricardo se arrellanó en el sofá, mirando distraídamente al techo, cavilando sobre la forma de ayudarles, a la vez que pensaba, que Marcelina debía limpiar la lámpara colgante en el salón, que tenía algunas telarañas visibles, pero se reservó esa crítica: ese no era su problema; Pablo y Marcelina lo miraban calladamente, con respeto, al cabo de algunos minutos, este rompió el silencio para hacerles una exposición lo mas clara posible, sobre las grandes dificultades que para todos los “inmigrantes especialmente los colombianos, significaba la nueva Ley de Extranjería que el gobierno español estaba elaborando.




  Hizo énfasis en la exigencia de la Ley, que establecía estar en posesión de un “Visado”, que antes no era preceptivo, determinación que había dado lugar a que intelectuales colombianos, tan prestigiosos y populares a nivel mundial, como el escritor Gabriel García Márquez y el pintor Fernando Botero, declararan públicamente su rechazo a ese requisito, que consideraban una agresión por parte del Gobierno Español, pues en contraposición los nacionales de éste país eran muy bien tratados en Colombia, amenazando con no volver a España mientras existiera esa imposición.




  Les aclaró que era imprescindible enviar una “Carta de Invitación”, en caso de que resolviera venir como “Turista”, o de un contrato de trabajo, sellado por el Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales en Madrid, si venía a quedarse como “Residente”, en cualquiera de los dos casos, Ricardo les manifestó su disposición para ayudarle tratándose de la familia de su amigo Roberto, además no les cobraría sus servicios como Asesor; autorizó a Marcelina para que llamara a su hermana en Bogotá, trasmitiendo a Eleuteria su aprobación para que lo contactara telefónicamente en su casa en Madrid.




  Marcelina le dio las gracias a Ricardo, que seguidamente se despidió saliendo del piso en compañía de Pablo; cuando los dos hombres se marcharon, Marcelina no se aguantó las ganas de protagonismo y llamó de inmediato a su hermana, para decirle que: “con mucho trabajo”, había convencido a Ricardo para que las ayudara, dándole a continuación el número telefónico para que Eleuteria lo llamara siguiendo sus instrucciones.




  Al día siguiente Ricardo se encontraba almorzando en su casa, cuando timbró el teléfono, corrió a su alcoba donde estaba ubicado el aparato, descolgó el auricular contestando con el habitual “dígame” español.




  Escuchó entonces la cantarina voz de una mujer con el inconfundible acento colombiano, que le dijo en tono un tanto meloso:




  “Hola don Ricardito, soy Eleuteria”




  A él se le dibujó una sonrisa en el rostro, reponiéndose de la sorpresa, pues no esperaba esa llamada tan pronto, cortésmente le respondió:




  “Hola Eleuteria, que gusto escucharte; cuéntame cual es tu problema?




  Seguidamente en forma coloquial, entablaron una conversación como si fueran amigos de toda la vida, Eleuteria entre sollozos le sintetizaba dramáticamente, su penosa situación y la urgencia que tenía de salir de Colombia, teniendo en cuenta los hechos ya conocidos por Ricardo; a éste como primera impresión le pareció una mujer razonablemente inteligente, juzgando su forma de expresión, la escuchó pacientemente, ella entre otras cosas le manifestó que estaba dispuesta a aceptar cualquier trabajo, en lo que fuera y le preguntó:




  “Don Ricardito, en España existen Agencias Matrimoniales?”




  El sorprendido le contestó:




  “Naturalmente como en todas partes del mundo, pero si acierto en lo que tu estás pensando, eso cuesta dinero y aquí el tema está muy controlado”.




  Ella volvió al ataque, preguntándole en tono suplicante:




  “Usted se casaría conmigo?, me haría ese favor?”




  Las preguntas no podían ser más directas, lo pillaron de sorpresa, sin embargo no contestó ni que sí, ni que nó; era un hombre muy hábil: saliéndose diplomáticamente por la tangente, le replicó:




  “Eleuteria, ya estoy haciendo gestiones en Madrid con mis amistades, te ruego el favor de enviarme vía Internet, tu currículo vitae, la dirección de tu domicilio, tu número telefónico, e-mail etc. pues el objetivo es conseguirte un contrato de trabajo legal”.




  Anotó en su agenda los datos que le suministró Eleuteria, tras lo cual pensando en el costo de la llamada para ella, dada su situación económica, se despidió, no sin darle antes una voz de ánimo y aliento; colgó el auricular y se quedó pensando un largo rato sobre la conversación; la pregunta sobre el matrimonio lo había dejado asombrado por su osadía, Ricardo vivía solo desde 1.998 año de su último divorcio, sacudiendo de pronto la cabeza desechando ideas que en ese momento consideraba incongruentes, regresó al comedor advirtiendo que el almuerzo ya estaba frío, recogió la mesa, guardando los alimentos no consumidos en la nevera para comerlos más tarde y se preparó para salir al pueblo.




  Ricardo era católico practicante y como tal, asistió esa Semana Santa a todos los oficios religiosos sin ninguna compañía, pero eso no fue obstáculo para que contactara telefónicamente con sus amigos, tratando de conseguirle un empleo a Eleuteria, labor un poco difícil en esos momentos por ser época festiva, además no tenía su hoja de vida y una fotografía: estaba vendiendo algo intangible.




  Días después le envió, a Eleuteria el siguiente e-mail:




  “Hola Eleuteria, soy Ricardo tu nuevo amigo, espero que te encuentres bien y tengas una buena Semana Santa; por favor envíame a la mayor brevedad tu currículo vitae a mi correo electrónico, ya hablé con alguien que mostró algún interés, pero no te ilusiones mucho todavía O.K.? un cariñoso saludo.




  Ella le contestó al día siguiente:




  “Hola Ricardito, (comenzó a tratarlo con familiaridad) como estás, yo estoy muy bien orando mucho para que nuestro Dios haga una obra en mí, te cuento que no he podido enviarte la hoja de Vida, ya que no estoy en mi apartamento, estoy en un pueblo de Cundinamarca que se llama Zipaquirá, donde vive mi madre, pasando la semana santa, muchas gracias por tu colaboración y ayuda yo si estoy un poco ilusionada por viajar y tener otra vida.




  Te escribiré pronto para enviarte mi hoja de vida, no me interesa en que campo me salga el empleo; he orado mucho por ti y por Marcelina, espero que no te molestes por escribirte con esta confianza pero es que tu me brindaste esto




  Recuerdos y abrazos Eleuteria”.




  Animado por el talante demostrado por ella, se atrevió a contestarle contándole algo de su vida personal con el siguiente mensaje:




  “Hola Eleuteria




  Mil gracias por tu mensaje, me alegro que estés pasando la semana santa en compañía de tu madre, seguramente será un buen soporte anímico para ti, todas las madres siempre lo son, la mía murió hace años en Colombia y me quedó el dolor de no haber podido asistir a su funeral, pero su recuerdo me reconforta mucho, desde el cielo me da una mano siempre que puede.




  Yo asisto a todos los oficios religiosos propios de ésta época, aquí se suelen celebrar con mucho esplendor y fervor en todos los pueblos de España, especialmente en Andalucía, los de nuestro pueblo cerca de mi domicilio no están mal, yo vivo solo, en un chalecito de una urbanización a cuatro kilómetros de Villavieja donde reside Marcelina, el pueblo está a setenta y cinco kiló-




  metros de Madrid Capital, pero tiene buena comunicación, aunque tengo coche voy muy poco a Madrid, soy mas apegado a la naturaleza que al asfalto, además aficionado a los toros, en esa actividad y su entorno hago mi vida.




  Ya le conté a Roberto de nuestro contacto, claro que se acuerda de ti, él ahora vive en Madrid, conmigo vivió hasta hace quince días desde que regresó de Miami y luego consiguió un empleo; ya te pondré al tanto de nuestros temas, quedo a la espera de tu currículo vitae, un fuerte abrazo.




  Esa pequeña radiografía personal, aparentemente en Eleuteria no causó el interés que Ricardo esperaba, a juzgar por su lacónica respuesta seis días después:




  “Hola Ricardito, cuéntame si recibiste mi mensaje y sino para volvértelo a enviar, como estás, yo aquí con mucho frío, escuchando música y tomándome un vino, escríbeme gracias, Eleuteria.




  Esa respuesta lo dejó un poco desconcertado, pues en el mensaje ella no mencionaba nada de su vida, no le hizo ningún comentario sobre su escrito, lo que él interpretó como la actitud de una persona a la defensiva, introvertida y variable, pensó que a lo mejor él se había precipitado en mostrarse como era: generoso y sin “mala sangre”, como dicen los españoles; reflexionó detenidamente y optó por tratar el asunto como un tema profesional, ya que su trabajo era el de Asesor de Empresas, dejando a un lado las confidencias personales y el trato cariñoso que había comenzado a dispen-sarle por ser familiar de Roberto.




  Comenzado Mayo retomó al asunto y le envió un e-mail a su amigo Lisandro, que había trabajado con él en Colombia y era propietario de una Agencia de Viajes en Bogotá y conocía bien la problemática de los viajes de Colombia a España de los “inmigrantes”:




  “Querido Lisandro: te ruego contactar a una buena amiga mía, que tiene como meta venirse a vivir a España, pero provisionalmente piensa que será bueno conocer primero el terreno, para lo cual necesita una “Visa de Turismo” y le han informado que las Agencias de Viaje en Bogotá, están colaborando con el Consulado español para su consecución, yo podría intentarlo desde Madrid con Augusto de Viajes Tours, pero prefiero quedar en deuda contigo.




  De cualquier manera, apelo a nuestra inalterable amistad para que le ayudes, en todo lo que esté a tu alcance, ella lógicamente adquirirá el pasaje aéreo en tu Agencia, sus datos son:………………………….Un abrazo”.




  Diez días después Lisandro le contestó:




  “Respecto a la señora Eleuteria, no había podido hablarle, ya que me encontraba fuera de Bogotá, hablé con su hermana o sea Cirila, espero que tengamos contacto, te cuento que la Visa española es personal ante la Embajada, si ella está en condiciones de demostrar sol-vencia económica, como son sus extractos bancarios y otros, podríamos incluirla en un mini-tour por Europa, manejado con la Embajada de Francia: de todas maneras espero la llamada de esa señora y hablamos O.K.?”.




  Esa misma tarde Ricardo dio respuesta a Lisandro, con el siguiente mensaje:




  “Eleuteria ni me ha contestado, me pidió que le enviara una “Carta de Invitación” por e-mail y así lo hice, pues le pedían citar el lugar de sus vacaciones; para ayudarla le di la dirección de mi casa: ella es propietaria de un apartamento en Bogotá”.




  Con este mensaje Ricardo suspendió toda gestión, pues Marcelina en una rápida visita que le hiciera a su casa, le comunicó que Eleuteria ya no viajaría a España, pues había montado un negocio de comidas en Bogotá, su hermana Asunción le había compartido la información de que estaba prosperando y se había reconciliado con su marido, al que “amaba con locura”.




  La noticia en sí, no lo sorprendió, pero le causo cierto desencanto, aunque se alegró en parte por Eleuteria, Marcelina aprovechó para dedicarle una fuerte perora-ta, tratándola mal por su decisión; Ricardo comprensivo le aclaró, que todas las personas en este mundo son libres de manejar sus propias vidas como mejor les con-venga y que nadie mejor que ella misma para conocer lo apropiado para su futuro.




  Profesionalmente le disgustaba, que ella no se lo hubiera comunicado directamente, sino utilizando intermediarias como Marcelina y su hermana Asunción, para hacerle llegar la noticia, se quedó pensando un poco dudando hasta donde llegaba la veracidad de los hechos, atribuyéndolo a debilidad de carácter de Eleuteria, pues lo había puesto a trabajar inútilmente, involucrando a mucha gente para no obtener ningún resultado; su forma de actuar y las circunstancias que había dibujado, le dejaron la impresión de que era una mujer inestable y ambigua.




  Llamó a Roberto y le comunicó, que la “Operación Ayuda” había terminado por desistimiento de la interesada; éste le pidió excusas por todo el tiempo y los esfuerzos empleados por Ricardo en el asunto, atribuyéndolo al silencio culposo de Eleuteria, pero en realidad Roberto no tenía, ni había tenido jamás trato alguno con ella.




  Como solía decir filosóficamente cuando algo no le salía bien, Ricardo dijo: “paso página”.




  





  LA DECISIÓN




  El año siguiente a mediados de Enero, la mayor parte del territorio español estaba cubierto de nieve, el frío en la “Urbanización Los Pinares” de Villavieja era intenso, el termómetro marcaba 2º, Ricardo se levantó a las diez de la mañana, se afeitó y se metió en la bañera para disfrutar en un buen baño de agua caliente, luego se enfundó el albornoz, dirigiéndose al salón para avivar el fuego de la chimenea.




  Se distrajo un rato contemplando el alegre chisporretear de la leña recién quemada; cuando esta cogió fuerza comenzando a transmitirle su agradable calor, encendió la radio y se fue a la cocina para prepararse un frugal desayuno: zumo de naranja, café con leche, tostadas con mantequilla y mermelada de arándanos, le dio algunas galletas a Popy su fiel mascota, que agradecido le batió la cola; las noticias no eran muy agradables respecto a las nevadas que caían en todo el país, el cielo encapotado que vio por una de las grandes ventanas del salón corroboraban lo anunciado por la radio.




  Luego de lavar la loza, se arregló para salir al pueblo, cuidando de hacerlo bien abrigado, se estaba colocando los gruesos guantes de lana, cuando sonó el teléfono:




  “Dígame”




  Preguntó, la respuesta no se hizo esperar, escuchó una voz de mujer que le sonaba familiar, pero que de inmediato no identificó.




  “Hola don Ricardito, soy Eleuteria”




  Se quedó pasmado: se sentó al borde la cama para asimilar con calma su asombro; hacía nueve meses que había dejado de oír aquella voz, caída en el olvido.




  “Hola Eleuteria”




  Contestó devolviendo el saludo, pero sin ninguna efusividad, eso sí, educadamente, deseándole un Feliz Año Nuevo para ella y su familia, preparándose para escucharla.




  Habían pasado meses vacíos, para que ahora Eleuteria los llenara con voz trémula, comenzando a relatarle lo triste de su nueva situación, agravada según ella, por el robo de que había sido objeto en su negocio de comidas, que la había dejado literalmente “en la calle”, el fracaso había sido rotundo, señalando como autor intelectual a su exmarido, dijo no haber presentado la denuncia penal, pues la policía era totalmente inoperante, los mismos agentes de la ley que intervinieron en la “investigación” del caso, le habían sugerido cínicamente no hacerlo, por ser ellos amigos de los delincuentes.




  En Colombia la impunidad es algo normal y corriente, se mata a una persona por “encargo”, por la mísera suma de $ 50.oo y nadie ve, ni escucha, ni sabe nada de nada, aunque los hechos ocurran a plena luz del día y ante una nutrida concurrencia: es vergonzante pero es así.




  Le detalló la incesante persecución sufrida a diario, por el que ahora llamaba “ese individuo”, viéndose obligada a exilarse en casa de su hermana Cirila a pesar de haber obtenido el divorcio el año anterior; le dijo llorando al otro lado de la línea, que su vida corría serio peligro por las amenazas de muerte que recibía continuamente, con la voz quebrada y notoriamente nerviosa le manifestó, que: ahora sí había tomado la determinación firme de viajar a España y abandonar todo lo que tenía en Colombia: le pidió excusas a Ricardo por su prolongado silencio, rogándole encarecidamente su ayuda, informándole de paso haberle enviado un e-mail.




  Ricardo que la había escuchado con esmerada atención, se estaba imaginando el terrible sufrimiento que esa mujer estaba pasando, aunado al riesgo que corría de seguir en el país en tan deplorables condiciones; él era una persona muy sensible a las penurias de los demás que lo afectaban notoriamente, pues conocía de sobra muchas historias de “violencia de género”, orquestadas por el extendido “machismo colombiano”, que cuando los hombres no tenía dos o tres mujeres, no se consideraban “hombres de verdad”, lo que sumado al alcoholismo cada vez más extendido socialmente, completaban un cuadro tétrico y nefasto en el cual la mujer no era una persona, sino “una cosa” de su propiedad, con la cual podían hacer y deshacer.




  Ricardo perdonándole su anterior conducta, calmadamente le prometió retomar el tema, lamentando muchísimo esos nuevos acontecimientos tan penosos para Eleuteria, le aclaró que todas las exigencias oficiales habían cambiado aceleradamente en España, respecto al control de la “inmigración”, le dijo que había perdido una oportunidad preciosa al no haber viajado antes, pues la Reglamentación de la nueva “Ley de Extranjería”, había sido aprobada el 30 de Diciembre-04 aumentando las barreras para frenar la entrada de “inmigrantes” a España.




  Eleuteria detectando el tono un tanto frío de Ricardo, redobló sus suplicas y lágrimas, acentuando el dejo de tristeza en su voz, que lo conmovió tratando de calmarla al ratificarle su voluntad de ayuda, pidiéndole que se sosegara ya que él haría lo que hubiera que hacer, pero volviendo a pensar razonablemente en el costo de la llamada telefónica para ella, por lo que se despidió lo más diplomáticamente que pudo; colgó al auricular y se quedó un buen rato meditando, el giro que estaban tomando los acontecimientos lo había impresionado.




  Seguidamente llamó a Roberto, cuando este le contestó lo puso al corriente de lo que estaba ocurriendo, haciendo énfasis en la penosa situación de Eleuteria: a lo que este le replicó:




  “Bueno don R.G. ya estamos otra vez metidos en líos, más tu que yo, pues el que domina el tema de las leyes eres tú, pero tranquilo no te dejaré solo, procure no entusiasmarse mucho, recuerde que ya “desapareció” antes sin decir “ni mú”.




  Ricardo le dio las gracias por su solidaridad y se despidió contando con la connivencia de su amigo; mas tarde se fue a Cevinet, una entidad creada por el Ayuntamiento de Villavieja, para prestar servicio de Internet gratuito a sus ciudadanos, encontrando en su correo electrónico el siguiente mensaje:




  “Ricardito, quiero saludarte y desearte un Feliz Año Nuevo, que el todo poderoso te colme de bendiciones, salud y bienestar para ti y todos los que te rodean, he sido un poco ingrata contigo, pero excúsame por favor, pues estaba un poco embolatada con el negocio que tenía, te cuento que me han robado todo, ahora si tengo ganas de viajar, cuéntame como están la cosas por allá, si hay posibilidades de viajar, te cuento que tengo ganas de salir corriendo de Colombia, creo que el autor del robo es el “tipo ese” de quien te hablé, ahora me está buscando nuevamente y no quiero saber nada de ese delincuente; por favor discúlpame pero no tengo otra opción, escríbeme y cuéntame algo, mi dirección es:…………….recuerdos y saludos; Eleuteria El mensaje le causó un gran impacto en su estado de ánimo, se fue a visitar a Marcelina, encontrándola sola en su casa, luego del saludo habitual, le preguntó:




  “A que no sabes quien escribió?”.




  Marcelina rápidamente le contestó:




  “La desaparecida esa”




  Ricardo le entregó el mensaje para que ella lo leyera; Marcelina cogió el papel entre sus manos y con una mueca de disgusto, comenzó a leerlo, luego se lo devolvió diciéndole:




  “Lo llama Ricardito no?, yo creo que no vale la pena ayudarle, a mi hermana le debe dinero por el alquiler del garaje para guardar las cosas, pues le tocó desocupar el apartamento donde vivía, Asunción le ha ayudado y ella no le ha pagado”.




  Ricardo quedó sorprendido por ese cambio de actitud de Marcelina, pero pensó para sí: “algo no marcha entre Eleuteria y Asunción”, pero prudentemente no hizo ningún comentario, ya que en su último contacto con Eleuteria ella no le había mencionado nada sobre el particular; Marcelina le confirmó también su viaje de vacaciones a Colombia en compañía de Pablo, diciéndole que allí se enteraría de lo que realmente estaba ocurriendo; sin darle mayor importancia a lo conversado, Ricardo se despidió pues tenía una entrevista con un posible cliente de su trabajo como Asesor en Madrid.




  El sábado siguiente Ricardo fue a Cevinet, para enviar un e-mail a Eleuteria, indicándole que se acercara al Consulado Español en Bogotá y averiguara todo lo concerniente sobre los nuevos requisitos que le solicitaban allí; ella le contestó al finalizar el mes:




  “Hola Ricardito, te cuento que la única opción que tengo de viaje, es tener un contrato laboral en España, pues si viajo con “Visa de Turista exigen muchos documentos, también te cuento que no te había escrito, porque estuve en una Fundación de Drogadictos y allí me pueden ayudar a sacar la Visa, pero me cuesta $5,500.000.oo más el pasaje que son $ 2.800.000.oo mi anhelo es viajar, no me conviene seguir en este país; Ricardito ayúdeme por favor que yo te lo agradeceré toda la vida.




  Muchas gracias por tu apoyo y colaboración conmigo, pues a España ha viajado mucha gente a trabajar pero con contrato, no se como lo hacen y dicen que es muy fácil, recuerde que yo trabajaré en lo que sea, en cualquier oficio que me pongan, me defiendo en todo; gracias Ricardito, recuerdos de mi familia, saludos a Marcelina y a todos los allegados, contéstame pronto, Eleuteria”.




  Esta vez Ricardo se reservó el mensaje, no lo compartió con Marcelina, pues descubrió su animadversión hacía Eleuteria, pero se lo leyó por teléfono a Roberto, también había observado que por primera vez ella había mencionado a su familia, dando a entender que en su casa conocían su proyectado viaje y que seguramente lo apoyarían.




  Tanto Ricardo como Roberto opinaban que la “Fundación” mencionada por Eleuteria, podría ser una “tapadera” para estafar “inmigrantes” que trataban de llegar a España, ya que los Visados eran expedidos por los Consulados, con el cobro de una tasa mínima y $5.500.000.oo era mucho dinero para esa pobre mujer que todo lo había perdido.




  Roberto también estaba de acuerdo con Ricardo, sobre la necesidad de investigar esa Fundación, para aclarar que nexos tenía con España; de todas maneras su mutua desconfianza se basaba, en la ambigüedad de los datos suministrados por Eleuteria, en los que no había claridad.




  A final de Enero, cayó una nevada terrible en la “Urbanización Los Pinares” de Villavieja, la temperatura bajo a -5º, a la mañana siguiente el frío era polar, Ricardo fue a salir a la terraza y no pudo abrir la puerta, la nieve de cerca de 0,50 cmts. de espesor tenía sepultado el chalet, se había quedado aislado; el destacamento de la Guardia Civil del pueblo, sabía que éste vivía solo y lo llamaron por teléfono para preguntarle si se encontraba bien, si tenía leña y alimentos: Ricardo les contestó que tenía de todo y les dio las gracias por su preocupación, ellos lo tranquilizaron diciéndole que al día siguiente podría salir, pues el temporal remitiría.




  Se lo tomó con filosofía, avisó por teléfono a Roberto y a Gerarda, la esposa de su sobrino Efrén que vivían en las afueras de Madrid, para que no se alarmaran, pues la televisión estaba difundiendo lo duro del temporal que azotaba a toda la península, avivó el fuego de la chimenea y se dispuso a escribir una carta para su hermana en Bogotá.




  Al día siguiente efectivamente el temporal amainó, se abrigó muy bien y salió del chalet, dirigiéndose directamente a Cevinet, donde encontró el siguiente mensaje:




  “Hola Ricardito, un poco extrañada porque te he escrito y no he recibido ninguna respuesta, te cuento que estuve averiguando en la Embajada y me exigen cantidad de documentos, que tengo que tener solvencia económica, cuentas corrientes, extractos bancarios, certificación laboral de una empresa etc. te cuento que hablé con una “Fundación Colombiana” y ellos me sacan la Visa pero tengo que pagar $ 5.500.000.oo mas el pasaje que cuesta $ 2.800.000.oo y la otra, es tener un contrato de trabajo en España.




  Es peor que antes cuando estaba en las garras de “ese delincuente”, ahora no hace sino buscarme donde esté, con el pretexto de que tengo que darle mas cosas y que si no lo hago, me demandará por abuso de confianza, tengo que esconderme y muchas cosas mas, estuve charlando con José el sobrino de Marcelina que vino de vacaciones, y él me dice que la situación allí en España es muy difícil, pero a mí no me interesa, yo me someto a cualquier cosa, no importa lo que sea; bueno Ricardito escríbeme pronto y te pido por favor ayúdame que algún día te lo agradeceré, abrazos Eleuteria.




  Ricardo leyó el mensaje tres veces y trató de comprender la desesperación de Eleuteria, se estaba contagiando de su angustia, pero eran muchos kilómetros de separación para prestarle otro tipo de ayuda, tenían un océano por medio, de todas maneras le contestó el mensaje animándola y diciéndole que él estaba haciendo gestiones con varias empresas, pero que de todas maneras contara con su ayuda, que su casa estaba a su entera disposición a donde podría llegar sin ningún problema, como si fuera la suya propia.




  Ella en Bogotá después de recibir esa voz de aliento, con las promesas de Ricardo, inició una actividad frenética para conseguir la documentación que le faltaba, vender sus muebles y arreglar los problemas inherentes a lo que consideraba un viaje inminente; enviándole a comienzos de Febrero, un mensaje que él tampoco compartió con Marcelina.




  “Hola Ricardito, me siento tan feliz recibiendo tus mensajes, muchas gracias por lo que haces por mí, Dios te lo agradece toda la vida, Ricardito te cuento que Remigio ya habló con Roberto y pues todas las cosas están en firme, no he podido enviarte el documento porque estoy en el pueblo cuidando de mi mamá, te cuento que está muy enfermita, pero en esta semana te lo envío, también te cuento que ya tengo la mayoría de los documentos y estoy escondiéndome de “ese tipo porque me tiene amenazada, bueno pero estoy muy tranquila, ya arrendé el apartamento y tengo todas las cosas en casa de Asunción, cualquier cosa te comunico; gracias Ricardito y que Dios te bendiga, saludos a todos, Eleuteria”.




  Ricardo se sintió más motivado y sereno con el nuevo tono de ese mensaje de Eleuteria, el hecho de que hubiera alquilado su apartamento, le indicaba que “tenía los pies en el suelo” obraba con inteligencia, trató por teléfono el contenido del e-mail con Roberto, quien le confirmó la conversación que había mantenido con su hermano Remigio, que le solicitó ayudarla en todo lo que pudiera; éste para tranquilizarlo le dijo que así lo haría, pero con Ricardo se mostró escéptico, le manifestó que en su empresa no podía ser, ya lo había intentado inútilmente: no quieren “inmigrantes” sin papeles, le dijo; opinó que la única ayuda verdaderamente efectiva, solo se la podría suministrar Ricardo, criticándole de paso, al recordarle que a todas las personas a las que habían ayudado en diferentes oportunidades y temas, todas les habían pagado muy mal, todas habían sido desagradecidas.




  Ricardo no le contradijo, ni le discutió nada, sabía que tenía razón, guardó silencio pues no le agradaba discrepar con su gran amigo, pero por lealtad a sus ideas y a su forma personal de ser, le replicó, que él seguiría adelante por su cuenta, no le parecía bien dejar a Eleuteria “en la estacada”, después de todo lo sucedido y si en sus manos estaba “sacarla del barro”, así lo haría; eso también ya lo sabía de antemano Roberto, que lo conocía mejor que nadie, habían andado muchos años juntos en “la duras y las maduras”.




  





  CONTINGENCIAS




  Ricardo ese año no estaba atravesando, una situación económica precisamente boyante, heredada en buena parte por la acumulación de deudas concertadas para financiar la traída a España de una de sus hijas, incrementada por el no pago de sus honorarios de varios meses, por parte de toreros colombianos a los que asesoraba contable y fiscalmente, además la pensión de jubilación que recibía, escasamente le llegaba para cubrir sus gastos, así que el comienzo de año se le presentaba preocupante.




  En Febrero Eleuteria lo llamó por teléfono, comunicándole que viajaría a España en Marzo, pues le habían conseguido una Visa de Turista, lo que le había comunicado con un e-mail enviándole el Currículum Vitae, pero sin darle detalles del asunto de la Visa, que para Ricardo era lo mas importante; todo eso por su manejo tan rápido le parecía muy extraño, pensaba que Eleuteria seguía siendo muy ambigua y misteriosa, sospechando que no le contaba las cosas completas.




  Ese mismo día fue al pueblo a consultar el Internet, constatando que Eleuteria no le había enviado ningún mensaje, ni el documento solicitado; le había mentido: Ricardo detestaba la mentira, ya que él procuraba ser lo más verás posible.




  A mediados del mes Eleuteria volvió a llamarlo y le confirmó que ya tenía en su poder los papeles del Visado, tramitados por una ONG pero sin decirle el nombre, ni darle ningún detalle sobre la misma, dijo haber pagado $ 5.200.000.oo por el Visado y $ 2.200.000.




  oo por el pasaje de avión, sin aclararle la línea aérea, le manifestó que el dinero lo había conseguido hipotecando su apartamento; es decir económicamente se había jugado el todo por el todo, pues tenía una fe ciega en Ricardo, su forma de tratarla la había convencido de su honestidad, y las referencias trasmitidas por Remigio lo ratificaban sin la menor duda, algo en su interior estaba tomando cuerpo: era la esperanza de una nueva vida.




  Ricardo le enfatizó, que todo debía ser legal, pues el ya tenía una copia de la Ley de Extranjería y comenzaba a dudar, de que todas las gestiones relatadas por Eleuteria estuvieran ceñidas a las nuevas exigencias oficiales; ella le aseguró que todo era correcto.




  Al día siguiente Ricardo llamó a Asunción, para tratar de recabar más información, era una de sus “manías” como Auditor; ésta le manifestó que no tenía ni idea de la fecha del viaje, lo que sí le confirmó, fue que en su garaje tenía almacenados muebles y enseres de Eleuteria, y que los estaba vendiendo, es decir que tampoco era cierto que la hubieran “dejado en la calle”; esta otra versión le agradó menos, pues era un tanto a favor del exmarido, aunque trato de justificarla por la inclinación de las mujeres a la exageración; también le contó que toda la familia en Bogotá la estaba ayudando y confiaban en Ricardo para que la recibiera en su casa en Madrid, éste le ratificó su voluntad de apoyarla y se despidió sin más; la conversación no le había aclarado mucho el panorama, al contrario lo ha-bía ensombrecido.




  Avanzado el mes de Febrero, Ricardo recibió una llamada desde Bogotá, cuando aún no se había levantado, pues el frío seguía siendo intenso y quería disfrutar un poco más del calorcillo de su alcoba; por el aparato llegó la voz de Marcelina que le informó, de los problemas que había tenido en el aeropuerto “El Dorado”: a Pablo le habían decomisado un queso y unas salchichas que llevaba de regalo a la familia, y había “sobornado” a los aduaneros con € 20.oo para que le dejaran pasar los comestibles, Pablo estaba iracundo; Ricardo le recordó a su interlocutora, que en Colombia los sueldos de esos funcionarios eran una miseria, razón por la cual se vendían por cualquier Euro, pero que era mezquino pensar que lo pagado por Pablo lo dejara en la ruina, en este caso “valía mas el collar que el perro”.




  Lo más grave según ella, era que a pesar de tener nacionalidad española y pasaporte español por estar casada con un ciudadano de este país, todo eso no le servía de nada: debía presentar a las autoridades locales su pasaporte colombiano, pues de lo contrario no podría regresar a España; para Ricardo todo eso era un ardid de los aduaneros para sacarle mas dinero.




  De todas maneras Marcelina le rogó que fuera a su casa en Villavieja, para pedirle a la vecina del frente las llaves del piso y sacara su pasaporte de la mesilla de noche, remitiéndoselo a Bogotá por la vía mas rápida; Ricardo así lo hizo enviándolo por vía “Currier”, que le llegó dos días después.




  El tiempo seguía avanzando inexorablemente, a pesar de lo gélido del ambiente, Ricardo salía todas las mañanas a Madrid en busca de trabajo para Eleuteria, en una de esas idas y venidas, se enteró de una “franquicia” ofrecida por una empresa domiciliada en Holanda, que fabricaba todo tipo de tarjetas de felicitación, con el registro de Inter Card S.L. y que consideró podría ser interesante, para que Eleuteria trabajara independientemente; su contacto fue positivo y la idea no le disgustó.




  De inmediato comenzó a planificar la creación de una Sociedad de Responsabilidad Limitada, cuyos socios serían: Roberto, Eleuteria y él mismo; lo citaron para el mes de Mayo para una entrevista con el Director General, que vendría a España ese mes Roberto sin dudarlo aceptó, dejando en manos de Ricardo todo lo referente a su organización, en vista de que era imposible conseguirle un Contrato de Trabajo, por falta de los papeles de Eleuteria, pues ése contrato debía ser presentado por la empresa española ofertante, y contar con el supuesto de la no presentación de aspirantes locales al puesto de trabajo, lo cual no era nada fácil, y luego se tendría que enviar toda esa documentación al Consulado Español en Colombia, para que le expidieran la Visa y ella no había enviado sus antecedentes: Ricardo en esas condiciones no tenía el menor chance de éxito.




  Comenzado Marzo, el frío ya había remitido y Ricardo se sentía un poco más cómodo, Eleuteria lo llamó para decirle que al día siguiente Pablo y Marcelina viajarían a Madrid, terminan sus vacaciones, dijo que no le enviaba ningún regalo, por la negativa de Marcelina a llevar “encargos”, para no tener problemas con la Guardia Civil en Barajas: a él eso le pareció “cutre”, mezquino por parte del matrimonio, pero que le había enviado un sobre con sus papeles y despidiéndose de inmediato, como si estuviera de afán.




  Dos días mas tarde fue a visitar a Pablo y Marcelina a Villavieja; quedando sorprendido por el cambio de actitud de estos, ella habló muy mal de Eleuteria, dijo haberla encontrado muy indecisa respecto al viaje, que le había confesado seguir enamorada de su exmarido; Ricardo hizo caso omiso de los comentarios escuchados, recibió el sobre que le había enviado Eleuteria, y expresándoles sus agradecimientos se marchó enseguida al chalet.




  El sobre contenía: el Registro de su nacimiento, el Acta de su bautizo, el Acta de su Matrimonio, el Acta de su Divorcio y una carta un tanto lacónica, en la que le contaba que la ONG le estaba demorando la entrega del Visado, Pasaporte y billete de avión; eso la tenía preocupada pues ya les había entregado todo el dinero y el representante no se hacía presente en las oficinas, al leer esto Ricardo comprobó, que ella no le había dicho la verdad una vez más, con anterioridad había manifestado tener en su poder todos los documentos de viaje, fijando incluso la fecha del mismo para Marzo; releyó varias veces la carta de Eleuteria, concluyendo que ahora el problema era diferente y muy serio: podrían haberla estafado, estaba metida en un “embrollo”; llamó a Roberto y le actualizó la información: los dos coincidieron en sus apreciaciones, Ricardo le dijo:




  “Mucho me temo mi querido Roberto, que Eleuteria está en poder de una banda de antisociales, que la han extorsionado”.




  Roberto explotó:




  “Pero como es tan tonta esa mujer?, como se le ocurre entregar todo el dinero y su pasaporte a cambio de nada: lo de las mentiras no me gusta”.




  “Lo censurable, replicó Ricardo, es que no diga concretamente con quien ha negociado, con esa actitud ambigua como se le puede ayudar?.




  Aunque molestos con la nueva situación, los dos amigos resolvieron dejar que Eleuteria actuara en Bogotá, al fin y al cabo allí tenía la ayuda de su familia, ése era su problema y cualquier denuncia penal que hiciera contra la ONG y sus responsables, abortaría el viaje; Ricardo se despidió de Roberto sin ocultar su enojo y se fue a Madrid a recibir a un amigo muy querido, también conocido de Roberto por haber compartido en Diciembre del año anterior en el chalet y que venía de Medellín con su familia de paso para Alemania.




  Eleuteria al finalizar el mes, le traslado noticias nada alentadoras: los médicos habían desahuciado a su madre que ya no estaba en el hospital, la habían trasladado a Zipaquirá; los de la ONG seguían sin devolverle el dinero, comunicándole finalmente que la entidad se llamaba: “Fundación Hermanos de Colombia”, Ricardo le aconsejó ir al Consulado Español en Bogotá a solicitar oficialmente el Visado para buscar trabajo y que lo mantuviera al tanto sobre la salud de su madre; corta conversación por razón del coste de las llamadas.




  A mediados de Abril Ricardo fue al Ibercenter en Madrid, a entrevistarse con el Director del Card Group que había llegado de Holanda, para concretar la negociación de la franquicia de las tarjetas de felicitación; le pidieron una entrada de € 3.000.oo que en esos momentos Ricardo no tenía, pero sí acceso a un préstamo bancario, como era un negocio que no requería local ni empleados adicionales, Ricardo les ofreció instalarlo en su casa, donde disponía de un amplio salón, teléfono y ordenador, lo que en un principio les pareció muy bien, aceptando también la idea de constituir una Sociedad de Responsabilidad Limitada, con la ambición de que Eleuteria trabajara allí independientemente; dejó las conversaciones muy adelantadas, pendientes de iniciar los tramites legales.




  Todo eso expuesto a Roberto le pareció sensacional, pero con mucha razón señaló que faltaba el visto bueno de Eleuteria y su aportación económica, este le dijo que avanzaría en el proyecto y después le comunicaría los resultados, pues pensaba recurrir a la Comunidad de Madrid, que ofrecía ayudas de € 6.000.oo a fondo perdido, para incentivar la creación de nuevas empresas.




  Seguidamente con la aceptación de Roberto, afilió a la nueva empresa en el Registro Público de Comercio, con el nombre de Distribuidora Ricarrober S.L. solo con dos socios, él y Roberto; ya la empresa contrataría a Eleuteria, este como siempre le dio su aprobación, alabándole sus decisiones profesionales.




  En Mayo Roberto se presentó en el chalet, para llevarse todas sus cosas personales, que guardaba allí desde su regreso de Miami, pues se había comprado un piso en Madrid al presentársele una “ganga que no podía desperdiciar, así quedaría espacio libre en el chalet, ante la inminente llegada de Eleuteria: Ricardo estuvo de acuerdo, pues eso le agradaría a Margarita la esposa de Roberto que vivía en Miami, y siempre andaba quejándose cuando venía a visitarlo, de lo lejos que estaba Villavieja de Madrid.




  Dos días después Ricardo le envió a Eleuteria el siguiente e-mail:




  “Querida Eleuteria




  Espero que te encuentres bien de salud y mejor de ánimo, superando los problemas cotidianos, en especial los que te presentaron los de la “Fundación Hermanos de Colombia”; ayer me entrevisté con el representante de Inter Card en Madrid, proponiéndole la firma del contrato de franquicia con una Sociedad de Responsabilidad Limitada que fundamos con Roberto, todo marchó bien hasta que llegamos a la parte económica, consideré que era un engaño, o por lo menos faltó claridad en la presentación, dado que pretendían que pagáramos € 3.480.oo como nuestra inversión.




  Hice un estudio realista que demostró, que en el peor de los casos al montar 200 tiendas, originaríamos ingresos por € 84.600.oo anuales, pero esa productividad solo sería factible con una inversión de € 40.000.oo con el agravante de que habría que esperar dos años de trabajo para ver los resultados; eso no entraba en mis planes y no lo consideré viable, por tanto di por terminadas las conversaciones y a otra cosa, me había hecho ilusión poder ayudarte con ese frente de trabajo independiente, pero en esas condiciones como podrás entender, no puede ser.




  El programa de regularización del Gobierno para los “inmigrantes” que no tenían papeles terminó el día 7, entrando en vigor la nueva Ley de Extranjería, los que no se acogieron a ella serán expulsados del país, sin embargo extraoficialmente me he enterado, de que los gobiernos de Colombia y España están tratando de negociar un convenio bilateral, que sin apartarse de las normas establecidas por la reciente Ley (Visado para venir a buscar trabajo) sea un poco más elástico; tanto Noemí Sanín, como Carolina Barco representan a Colombia, pero si te soy sincero no creo personalmente en la eficiencia de nuestros diplomáticos; mi idea y convicción, es que este asunto lo sacaremos adelante tu y yo, solos. Cuídate mucho y ten fe en Dios, el nos ayudará, recibe un entrañable abrazo.




  Al finalizar Mayo recibió la siguiente respuesta: Ricardito como vas? Espero que bien te cuento que nuevamente tenemos a mi mamá hospitalizada, está bastante enfermita, no te había contestado pues estaba un poco congestionada con la salud de ella, también te cuento que los de la Fundación me entregarán los papeles la otra semana, espero que hayas recibido los documentos de trabajo, muchas gracias por todo lo que haces por mí, que Dios te bendiga, saludos a Roberto, Marcelina y Pablo.




  Cinco días después Roberto y Margarita su mujer, una morena de negrísimo cabello, natural de Puerto Rico y azafata de una línea aérea americana, fueron a visitarlo pues se había hecho daño en una rodilla y estaba un poco indispuesto, la visita lo reanimó, Ricardo dominaba muchos temas de la aviación comercial, conociendo especialmente su desarrollo en los Estados Unidos, por haber trabajado en Nueva York y Miami, la charla se les volvía interminable y amena; se fueron a comer al pueblo, a un restaurante taurino donde conocían y admiraban a Roberto por haber toreado en la plaza de Villavieja: pasaron una tarde muy agradable, disfrutando de la buena comida y contagiados por la gracia y natural buen humor de Roberto, que para no hablar de Eleuteria delante de Margarita, que ignoraba el secreto de los dos amigos, no paró de contar “chistes verdes”, con el aparente sonrojo de Margarita, que superando la vergüenza contó los suyos.




  Mediaba Junio, cuando Ricardo recibió otra llamada de Eleuteria a las 10,30 de la noche, que notoriamente afectada le comunicó que las noticias seguían siendo malas, su madre continuaba en el hospital y la tendrían que intervenir quirúrgicamente, que consultaría a un abogado para denunciar a los de la Fundación, ya que no le habían entregado los documentos ni el dinero, estaba desesperada, ya casi se hacía a la idea del fracaso respecto al viaje, sobre todo por la gravedad de su madre; Ricardo la animó, ella se sentía íntimamente reconfortada por la voz de aquel hombre que no conocía, pero que la llenaba de confianza y le hacía revivir la esperanza de una nueva vida; sabía que era un hombre bueno.




  Tres días después Eleuteria volvió a llamarlo, le dijo que ya había arreglado el problema con la Fundación, que el lunes siguiente iría con el abogado a que le entregaran el pasaporte, los papeles del Consulado, la Visa y el pasaje aéreo; en ese orden de ideas, viajaría a Madrid el martes a las seis de la tarde, llegando a Madrid el miércoles por la mañana; Ricardo se alegró profundamente y así se lo manifestó, rogándole que el lunes le ratificara el Nº del vuelo, empresa y hora exacta de salida……………….(se cortó la llamada).




  El domingo Ricardo compartió la feliz noticia con Roberto, Pablo y Marcelina; todos estaban muy contentos, al fin terminaba la tensión; el lunes Eleuteria no llamó, volvió la inquietud de todos, solo lo hizo hasta el martes, diciendo que ese día no podía viajar, porque habían intervenido quirúrgicamente a su madre en el hospital y aún no le habían entregado los papeles; quedo de volver a llamar; Ricardo trasmitió a Roberto y Marcelina el problema que se le había presentado a Eleuteria y todos se desilusionaron con la noticia, Roberto dijo que esa era una película de suspense, pero que había que tener paciencia a ver como terminaba Al día siguiente Eleuteria reapareció, comunicándole a Ricardo que la Fundación le había arreglado el problema, pero que no le daban una Visa Española, sino Italiana y que viajaría el jueves a las seis de la tarde con Avianca y desde el aeropuerto se lo confirmaría, también le dijo que iría vestida de blanco, con una cartera rosada y una pañoleta del mismo color atada al bolso, que no fuera a recibirla a la puerta por donde llegan los turistas, sino en la parada de los taxis, es decir en la calle; Ricardo comenzó a darle el Nº telefónico de su móvil y se cortó la comunicación.




  De repente en la mente de Ricardo se acumularon una serie de interrogantes, sobre todo ese entramado de circunstancias ocurridas en las últimas horas con Eleuteria, de las llamadas cortadas, noticias buenas, noticias malas, cosas para creer y cosas para dudar; se preguntaba como podría Eleuteria desembarcar en Madrid como primer aeropuerto de arribo con un Visado Italiano, si además Avianca no volaba a Roma.




  Siendo el destino Madrid, que iba a hacer a Roma?




  Porqué razón venía vestida de blanco?




  Lo del bolso y la pañoleta Ricardo lo entendía, como previsión de Eleuteria por razón de que él no la conocía en persona, pero tenía una foto de ella y eso le bastaba para identificarla.




  Porque razón no debía recibirla, en la puerta de salida de todos los pasajeros, sino en la parada de los taxis en la calle?




  Se trataba de demostrar que no tenía a nadie conocido en Madrid?




  Alguien que conocía bien el aeropuerto de Barajas, así se lo había indicado?




  Todo eso no le parecía normal, seguía pensando que la gente que le estaba manejando el problema, “no eran trigo limpio”, el asunto del Visado era más preocupante, sus temores se basaban en su amplia experiencia como Auditor en Colombia, allí puede pasar de todo, “se pueden robar un hueco” solía decir, para señalar el grado de descomposición social existente.




  A lo anterior le sumaba la ambigüedad de Eleuteria, pues no usaba un vocabulario directo y preciso, aunque aceptaba que seguramente esa era su forma de ser, que por todo lo que le había ocurrido siempre estaba a la defensiva: por las circunstancias brutales vividas con su exmarido y su estrato social.




  Ricardo se hizo el propósito de aceptarla, tal cual era, su carácter era mas dado a la generosidad y comprensión de los problemas ajenos, que a las críticas, pues siempre le aconsejaba a todo el mundo: “No hagas a nadie, nada de lo que no quieras que te hagan a ti mismo”; aunque a veces pensaba también, que él era la excepción a la regla: la gente no le agradecía sus bondades, y eso se lo machacaba continuamente su amigo Roberto, pero era como si hablara solo, Ricardo no le hacía caso




  





  EL VIAJE




  La salida de Eleuteria de Bogotá en Junio, fue terriblemente dramática, por la intempestiva notificación del viaje por parte de los encargados de la “Fundación de Hermanos de Colombia” y la entrega de la documentación “amañada”, por la que había pagado $ 10.000.000.oo incluido un Visado Español de tres meses como “Turista”, que luego en la realidad a la vista de los documentos recibidos, resultó ser “Alemán” y con validez de cinco días, más el pasaje aéreo que le entregaron con unas pocas horas de antelación al viaje, avisándole que la partida sería ese mismo día, o sea el:




  “Ahora o Nunca”, cuando ella no se encontraba en su casa, motivo por el cual hubo de pedirle a su hermana Gumersinda, que fuera de prisa y corriendo a improvi-sarle una maleta con apenas lo mas necesario, llevársela al aeropuerto El Dorado, y despedirla.




  Una hora antes Eleuteria había pasado por uno de los momentos más dolorosos e inolvidables de su existencia: decirle adiós su querida madre; Francisca tenía 83 años y estaba postrada en la cama de un hospital, reponiéndose de la cirugía ventral que le habían practicado de urgencia el día anterior, manteniéndola en esos momentos entre la vida y la muerte, sin saber que no la volvería a ver viva “nunca más”.




  Eleuteria la había cuidado con especial cariño durante los últimos años, con un espíritu de abnegación y sacrificio encomiables, razón para que todos sus hermanos no pusieran reparos a la hora del viaje, comprendiendo ampliamente su estado anímico, le infundieron ánimo, prometiéndole que a partir de ese día, ellos se encargarían de su cuidado, para que Eleuteria se marchara con relativa tranquilidad.




  En la silenciosa habitación del hospital, encontró a su hermana Saturnina, que acongojada la relevaría en los cuidados a su madre enferma, ella también sufría no solo por el estado de su progenitora, sino por la pena añadida de la inminente partida de su entrañable hermana, con la incertidumbre de no saber cuando la volvería a ver, pero consciente de lo que representaba para ella esa aventura indefinible, inquietud que no pudo ocultar la realidad de sus sentimientos, que se desbordaron en un torrente de lágrimas incontenible, que le laceraba el alma.




  Eleuteria tampoco pudo contenerse, su pena la agobiaba terriblemente, cuando en un sentido y estrecho abrazo, unió a su anciana madre contra su pecho, para besarla con ternura infinita y pedirle la bendición, el corazón se le salía del pecho, todos los últimos acontecimientos se agolparon en su mente en una loca danza imaginaria: desfiló la visión de las personas que la esperaban en España, de toda su gente que se quedaba en Colombia, que no volvería a ver a su “maltratador”, tampoco tenía ni idea cuando podría volver a su patria, estaba en la realidad, abandonando al ser que le dio la vida, una razón de su existir, la imagen del rostro de la anciana le quedó gravado para siempre, era el rictus de la impotencia del dolor humano.




  Hubiera querido gritar a pleno pulmón, para dar rienda suelta a su dolor, pero el llanto se le atragantaba en la garganta, como un nudo indesatable para convertirse en un quejido silencioso, mudo, su mente se obnubiló, no recordaría que palabras le dijo a su madre para despedirse, solo recordara toda la vida, haberle pedido la bendición y aquel sentido y amoroso beso que jamás olvidará; el tiempo y los crudos acontecimientos acaecidos en su entorno, la arrancaron sin misericordia de la compañía de su ser mas querido, solo alcanzó a escuchar en un susurro, la voz de su adorada madre, diciéndole como despedida totalmente consciente:




  “Mi mariposita”




  Como un testigo mudo de aquel emotivo drama, Saturnina solo atinó a fundirse en un fraternal abrazo de despida con su hermana, dejando correr el torrente de sus lágrimas, de dolor y soledad, para finalmente en la puerta del hospital, romper tímidamente ese silencio y decirle más con el corazón que con la palabra:




  “Eleuteria, cuídate mucho, que Dios te bendiga”




  Palabras que Eleuteria interpretó en todo su contenido humano, la sentida escena fue interrumpida inoportunamente por el taxista que se llevaría a su querida hermana, no hubieron mas palabras, ni gestos, únicamente pudo dirigir una última y triste mirada al vehículo, que velozmente se esfumó en la lontananza; Eleuteria se alejaba de aquel lugar, con el alma destrozada, en silencio, tenía que cumplir su inexorable cita con el destino.




  Cuando llegó a la “Fundación”, la reunieron con un grupo de siete personas, hombres y mujeres, con rostros serios y preocupados; ella no conocía a nadie, tampoco hubo presentaciones: les entregaron unos uniformes blancos, consistentes en camisa y pantalón, como los utilizados en los hospitales para el personal auxiliar, que distorsionaban la imagen del heterogéneo grupo, por cuanto tenían zapatos diferentes en su forma y color que los hacía ver un poco ridículos; a Eleuteria le venía un poco grande el pantalón, en la camisa tenía una leyenda impresa en color verde que decía: Deportes para Discapacitados”, todo estaba minuciosamente planificado, el grupo era dirigido por un hombre regordete y bajito, que con un sucio pañuelo se limpiaba cada rato el sudor que se le acumulaba en el cuello, pasó revista a los “uniformados” y como un sargento a su tropa a manera de instrucción, les explicó que cuando llegaran a Barajas, cada uno por su cuenta, una vez pasada la Aduana de Inmigración debía ganar la calle, sin llamar la atención, sin correr: abordaron seguidamente dos taxis en dirección al aeropuerto.




  En ese momento Eleuteria como pudo llamó a Ricardo por su móvil a Madrid, para informarle de la intempestiva e irregular partida, de la forma como iría vestida etc. pero cuando estaba hablando con él, se le cortó la comunicación, sembrando la inquietud en este, que de inmediato compartió la información con Roberto; era desconcertante el rumbo que habían tomado los acontecimientos: los dos amigos estaban asombrados; a Ricardo el tema de los uniformes blancos lo dejó aún más atónito, de todas maneras su opinión sobre las personas que le estaban manejando ese asunto a Eleuteria, pasó de inmediato de lo lícito a lo ilícito, con las graves consecuencias que su riesgo podría conllevar para Eleuteria.




  En la mente de Ricardo comenzaron a entretejerse toda clase de hipótesis, sobre peligros motivados, por hechos como los que había leído el día anterior en la prensa, sobre la lucha que estaba manteniendo la autoridad española, contra las redes internacionales de proxenetas, que comerciaban con la venta de mujeres latinoamericanas, engañándolas con el señuelo del trabajo, pero que su destino eran los puticlubs y bares de alterne de las carreteras, siendo explotadas en la prostitución por las mafias especializadas.




  Una hora mas tarde Gumersinda llamó a Ricardo desde Bogotá y le confirmó la salida hacía España de su hermana, en el vuelo de Avianca, pero sin darle detalles de nada, lo cual le extrañó mucho; éste se comprometió a devolverle la llamada cuando Eleuteria llegara a Madrid.




  Llamó entonces a Marcelina y le preguntó:




  “Podrías acompañarme mañana al aeropuerto a recibir a Eleuteria?”




  Marcelina eludió la solicitud de Ricardo, contestándole displicentemente:




  “Que vaya Pablo, él también la conoce; yo me quedo haciendo el almuerzo”.




  Ricardo aceptó la desganada respuesta y quedó de recoger con su coche al día siguiente a Pablo; seguidamente como ya era su costumbre, llamó a Roberto y lo puso al corriente de todo, quien le pregunto:




  “Tu que piensas?”




  Ricardo en su respuesta lanzó un sonoro: Puf, agregando:




  “Bueno, bueno, bueno, esto no pinta nada normal, por lo menos me parece poco claro, muy turbio, no me gusta”.




  A lo que Roberto replicó:




  “De todas maneras me alegro que no te desplaces solo al aeropuerto, la compañía que llevas no te será de mucha utilidad llegado el caso de que tengas alguna dificultad, el que domina el tema y el terreno eres tú: por favor maneja todo con tu habitual prudencia y mantenme informado por favor”.




  Se despidieron y colgaron sus respectivos auriculares, con preocupación; cada uno se quedó rumiando por su cuenta, su parte del misterio que no entendía, los dos calificaban los hechos como totalmente irregulares, con riesgos que por falta de información verás, ninguno de los dos estaba en capacidad de solucionar llegado el caso.




  Las mañanas de mediados de junio eran frescas pese a la estación, Ricardo un poco cansado por la mala noche pasada, ese día se levantó animoso, se metió en la ducha y el contacto con el agua fría acabó por despejarle la mente, se desayunó con yogur y cereales, eligiendo un elegante traje claro “Emigdio Tucci” con corbata y camisa a tono, se arregló como si fuera a asistir a una reunión de ejecutivos; quería causar una buena impresión a Eleuteria, le dejó comida a Popy y subiendo a su Fiat Blanco muy bien cuidado, se dirigió a la vivienda de Pablo y Marcelina en Villavieja.




  No entró al piso para no ver a Marcelina, recogió a Pablo en la puerta, éste lo saludó fríamente no estaba muy conversador, daba la impresión de haber discutido con Marcelina, contestaba con monosílabos a la charla que Ricardo intentó entablar durante el largo trayecto al aeropuerto, aparentemente su compañía le incomodaba, cruzaron el denso tráfico de la ciudad y arribaron a Barajas al filo del medio día; luego de aparcar el coche se dirigieron a las instalaciones aeroportuarias, Ricardo le advirtió a Pablo de lo solicitado por Eleuteria en el sentido de no hacer acto de presencia en el muelle de salida de los pasajeros internacionales, advertencia de la cual Pablo hizo caso omiso.




  Esta actitud molestó tanto a Ricardo, que para no entrar en polémicas con Pablo, lo dejó solo en la sala de recepción y se marchó a saludar a la Jefe de Relaciones Públicas de Avianca, con la que mantenía lazos de amistad desde hacia muchos años, quien le informó de la llegada del vuelo procedente de Bogotá, confirmándole el aterrizaje a las 12,55




  Siguiendo las instrucciones de Eleuteria, Ricardo se fue al paradero de taxis, tal como ella por alguna razón especial le había indicado, cruzándose con varios Guardia Civiles que se dirigían presurosos al salón de arribo de los pasajeros, pero sin imaginarse que controlarían el vuelo de Avianca donde se encontraba Eleuteria.




  Mientras tanto en el interior del recinto de Control de Pasaportes y Equipajes, se estaba desarrollando una lucha, soterrada, un pulso entre la inteligencia del grupo de los ocho “inmigrantes colombianos” vestidos de blanco con su malicia y desparpajo indígenas y las sofisticadas estructuras y controles de las Autoridades de Inmigración del aeropuerto, que siempre estaban atentos a la llegada de los vuelos de Colombia, a los que llamaban “vuelos calientes”, por lo de la cocaína.




  Cada uno de los “inmigrantes” por su cuenta, “estudiaba” atentamente las instalaciones para tratar de acertar, cual sería la vía más rápida y segura para ganar la puerta de la calle, observando el nutrido grupo de Guardia Civiles que los vigilaban continuamente, ese detalle no pasó desapercibido para los colombianos, máxime cuando en el grupo venía una mujer de mal aspecto, cuando presentaron los pasaportes los funcionarios constataron, que las Visas no eran españolas sino alemanas, por tanto no podían quedarse en Madrid.




  Los billetes expedidos por la Agencia de Viajes en Bogotá, tenían el itinerario: Bogotá Madrid Barajas, Madrid Barajas-Berlín Tegel, Berlín Tegel-Madrid Barajas y Madrid Barajas-Bogotá, simultáneamente la Guardia Civil sospechando algo anormal, reforzó con sus efectivos el control de todas las puertas de acceso a la calle: el intento del grupo de quedarse en Madrid, había fracasado.




  El desconsuelo de Eleuteria fue total, otra vez estaba al borde de las lágrimas, se encontraba pisando tierra española y no podía quedarse en ella, no tenía forma de comunicarse con Ricardo, sabiendo que él estaba afuera, muy cerca de ella.




  La Ley de Extranjería, es muy clara y responsabiliza a la Línea Aérea transportadora cuando sus pasajeros no están debidamente documentados, como era el caso del grupo de Eleuteria; Avianca debía de hacerse cargo de ellos, el problema que se le presentaba a la empresa, era que no volaba a Berlín, para colmo de males comenzó a llover, desatándose una fuerte tempestad que obligó el retrazo del vuelo, lo cual sirvió de marco para que el ánimo de los colombianos se viniera abajo, la imagen de frustración, desencanto y desilusión se apoderó de todos, algunos comenzaron a rezar, pues ya se veían detenidos o deportados: dos horas estuvieron a bordo de la nave en la pista de despegue esperando que amainara el temporal.




  Cerca de las cuatro de la tarde, Ricardo confirmó que todos los pasajeros con destino a Madrid habían desembarcado menos Eleuteria, dando por seguro que no había podido entrar en España, recogió a Pablo y se marchó de inmediato a Villavieja, le comunicó la mala noticia a Marcelina, que esbozó una leve sonrisa de satisfacción que él no pasó por alto; no les aceptó el almuerzo y se marchó enfadado al chalet.
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